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La naturaleza ofeoto del asflxiáata ca­
lor que disfrutamos, pnreoa entregada 
á un profundo letargo; el sol inplaoabla 
enviándouos sus rayos de fuego, ador­
mece la inteligenoia; ol cuerpo siéntese 
inactivo ó indolente, costando gran tra­
bajo á la perezosa mano, hacer rasguear 
á la pluma sobra las cuartillas. 

Sin querer sueña uno con las pintores­
cas playas, con su pesca y fresca bri­
sa, con sus verdosas aguas y magestuo-
sas olas. 

Compadezcamos á los pobres labrado­
res que S3 ven obligados á soportar los 
ardores de un sol verdaderamente tro­
pical, y In suerte de otros pobres obre­
ros que tienen que sumar á natur&loa 
ardores los que á sus cuerpos prestan 
hornos y fraguas y no. aoñomos en lo 
que por gajas del oficio no podamos 
disfrutar. 

Rangaémonos no yaü sufrir un calor 
da 35 grados en el cual apenas si sa pue­
da vivir, sino al abandono on que ha 
vuelto á quedar la higiene y sanidad por 
parte da nuestras autoridades. 

Si la prensa no alza la voz señaland') 
abusos y faltas oa la policía urbana nuda 
se hace sobre el particular, cuando las 
cuestiones que afectan á la higiene y sa­
nidad de las poblaciones debiera ser 
de preffjrente atoaoión por las autori­
dades locales. 

Ndda más sensible que el abandono 
en que ha vuelto á qu jdar la revisión da 
las sustancias alimenticias. 

Aquí casi todo se adultera, aqui todo 
se marma, aqui vivimos por la misericor­
dia de Dios. 

La adulteración cjnstiíuyo un abuso ó 
m9Jor dicho una falta, por qua no os ló­
gico, razonable, ai justo que el consumi­
dor aáquiera un artículo creyendo que 
es puro y luego resulta qua os falsifica­
do. 

La falsificación está penada y para evi­
tar esas adulteraciones, debioi-an enten­
der en las denuncias los juzgados muni-
palos, ya que no los da inatruoaion. 

Solo por enmendar en una carta da ca­
ridad el nombre del puüblo da dastino, 
han sido prooasadoa en la C î-to dos po« 
bros mendigos los cuales, con arreglo al 
oóiiigo, habían da sar condenados á mu­
chos años de presidio. 

¿Qué pena merecen los que falsifican 
los géneros que expandan al público? 

El delito existe, y en otros paisas qua 
no sea España, los industriales y comer­
ciantes de mala fó son oastií^ados con 
mucho rigor. 

Para que en Murcia fructificara esa 
doctrina, es necesario que las autorida­
des ofrezcan ejemplo, y nada mas lejos 
de esto qua la conducta que siguen con 
los servicios que afectan á la salud pú­
blica nuestras autoridades populares, 

La limpieza de las calles, cuando sa 
efectúa, se empieza mal y tarde. 

Las calles afluentes al mar jado no so 
limpian hasta después do las tros da la 
tarde. 

Las da la Platería, Ti-aparía y otrna 
céntricas, son saludadas por los barren­
deros raras voces y á impropias horas 
del dia. 

El riego de las calles no figura por lo 
visto en las ordenanzas municipales, 
puesto que no se efectúa jamás. 

Las casas destinadas á la olnse pobres 
presentan aspecto desconsolador. 

Las viviendas no reúnen condiciones 
higiénicas. 

Parecen pequeños depósitos do carne 
humana. 

En pequeñas y muy reducidas habita­
ciones, sa hacinan seres humanos, sin 
distinción do clases y sexos. 

Además de la miseria tienen qua so­
portar los vecinos de esos barriod extre­
mos, los pésimos locales, por lo general 
sucios y mal «anos. 

Dentro do las reduoidas habitad onos 
están los huecos para arrojar las inmun­
dicias, al lado pí'eoisamenta del lugar 
destinado á oondimontar la comida ¡co­

sas de Murcia! y las autoridades lo per­
miten y solo so ocupan del saneamiento 
da la población y da las habitaciones 
cuando estamos amenazados da opida-

mias. 
¡Sr. Alcalde! Un poco mas de celo y 

cuidado por la higiene y sanidad de Mur­
cia y ol pueblo sa lo agradecerá. 
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Fuora da las notas tristes del dio, como 
Eon los funerales do Humberto y el en­
tierro del diestro «Lagartijo«,5de que voy 
á hablarlo? querido director, que sus lee-
tures no conozcan. 

Oalor, mucho calor. 
Los madrileños, posaidos del instinto 

do huida ante ol peligro, hacen sus emi­
graciones á las playas del Norta y Medio­
día; los que aqui quedamos salimos en 
busaa do aire que respirar, por que hay 
momentos en que nos oreemos asfixiados. 

Por la noche sobre todo, los tanvias 
elóotrloos, por su mayor velocidad, tie­
nen tantos abonados, qua S3 llenan en 
todos los viajes y dejan al final de la ca­
llo de Sorrano ó en el Hipódromo pobla­
ción bastante para formar un campamen­
to. 

Depolíiioa, nada. 
Q10 Romero Robledo es ua hombre. 
Djspués da los úítimoa discursos qua 

han levantado espootáoulo ou toda Espa­
ña parece qua va dar el g* l_)e do gracia 
en San Sebastián. 

Allí sagun dicen los corresponsales, 
acudirán rail y pico do amigos do D. Fren-
cisco á demostrar su afecto y entusias­
mo á su iuoansable jefa. 

Eáto hay qué confesar que no lo hace 
en España más quo un Romero Robledo. 

Cualquier politioo que llamo en la opo­
sición á sus am'g">s. y on las oondioíones 
y situación quo está Romaro y no va ni 
D. Matías. 

En cambio Romero no necesita lla­
marlos. 

Sus amigos acuden presurosos allí 
donde él está. 

Hay quo reconocer la verdad, quien 
trata á Romaro tiene quo quererle, todo 
es verdad, todo sentimiento, todo cora­
zón. 

Quianamoásu p.vtria tiene que se­
guirle, por quo es el priuiGi'político da 
España y uno do los primeros en amar 
á su patria y en estar diápuesto siempre 
á defenderla posponiendo ambiciones y 
guiando siempre sn conducta por los 
más puros y desinteresados sentimien­
tos. 

Dicen de San Sebastian que Romero 
Robledo recibe diariamente cartas do Ta­
rragona, Lérida, Gerona y Reus, en las 
cuales, peráonas importantes de aquellas 
localidades, que hasta ahora han perma­
necido retraídas déla política, le mani­
fiestan quo S9 adhieren á su campaña po­
lítica. 

Lo dicen además al Sr. Romero Roble­
do, quo ss necesario hacer una delicada 
selección cuando se trate de admitir á las 
genios on la nueva agrupación, á posar 
do que la política ha abierto siempre las 
puertas á todo el mundo. 

Anoche recibió varias cartas do Barce­
lona, on las quo le dicen sus autores quo, 
enterados dol proyecto que sus amigos 
de Madrid han concebido de marchará 
San Sebastián, nombraran una nutrida 
Comisión, para que vaya á unirse á los 
correligionarios madrileños. 

El Sr. Romero Robledo no so ha deci­
dido á aceptar esa prueba do adhesión; 
pero si sus amigos do Madrid insisten en 
realizarla, se vorá obligado á darle su 
aprobación. 

2 de Agosto de 1900. 
X. 
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(Huesea), fué uno de esos ho;L'bres cuyo 
sf.bor y talento formón hermoso mari­
daje con su modestia y humildad, más 
grandes cuanto más colmado so vio da 
honores y más amplitud alcanzaba el 
reconocimiento de su sabiduría y su 
valer como jurisperito, historiador y 
hombro da ciouoia. 

Estudió la cnrrera de Jurisprudencia 
on la Universidad de Alcalá y tan pro­
fundo fué el conocimiento que adquirió 

do las leyes, qua á poco de trasladarse 
aquella Universidad, á Madrid, obtuvo 
por oposición la cátedra de Derecho da 
ella y desde entonces D. Podro Saban no 
vivió m5s que para ol estadio y la ense­
ñanza. 

Sus conocimientos en la adoiiniátra-
cion no fuoron menos importantes qua 
los qua poseía en Darooho, lo cual fué 
causa de quo en la Dirección do Ins­
trucción Pública y en el Consejo do Es­
tado dejara hermosas huellas da sus ta­
lentos y aptitud,, 

Como arqueólogo é historiador, tam­
bién fué hombre do muoha valia, como 
lo reconoció la Roal Academia do la His­
toria al abrirlo sus puertas y nombrarle 
secretario perpetuo en 1845, la do Cien-
cias morales y políticas, al elegirle 
miembro de ella, y las Arqueológicas de 
Bélgica y Atenas, quo la confirieron 
aquella honra. 

Además desempañó otros importantes 
cargos quo soria prolijo ennumorar en­
tre ellos los da raotor y sanador de la 
Univdrsldad central, diatinguióadosa es­
pecialmente ea este último por los trans­
cendentales proyootoa administrativos 
quo presentó al Sonado. 

Gomo muestra do sus buenas cuali­
dades do historiad.)r, legó á la posteádad 
algunas obras qua revelan su recto jui­
cio y su erudición, algunas do las cua­
les han sido tradujldaa á diversos idio­
mas y muy encomiadss por la crítica. 

Cuando contaba 73 años de edad ó soa 
el 3 da Agosto de 1879, La España cien­
tífica y literaria vistióse de luto por el 
fallecimiento do tan profundo sabio, aun 
hoy patento en la memoria do sus com­
pañeros y de sus diseipulos. 

Hofnando de Acó vedo 
1*^1^^ ^ ^fíe¡!'^ 

El Excmo. Sr. D. Pedro Saban y La-
rroya, plecaro hijo do Tamarit de Litera 

LB LOTEili DE i l f i O i 
El sorteo que se ha do oelobrar on Ma­

drid el dia 22 de Dieiombra do 1900, 
constará do 35.000 billetes, á 1.003 pese­
tas cada uno divididos en décimos á 100 
pesetas: distribuyéndosa 24.500.000 pe­
setas en 1.759 premios y 3.490 reintegros 
do la manera siguiente: 

1 de 5.000.000 do pesetas, 1 do 3 millo­
nes, 1 de 2.000.000, 1 da 500.000, 2 da 
100.000,2 do 90.000, 2 do 80.000, 2 da 
70.000, 4 do 60.000, 8 da 50.000 10 de 
30.000 y 1.412 de 5.000. 

99 aproximaciones do 5.000 pesetas ca­
da una, para ios 99 números restantes de 
la centena dol qua obtenga el premio do 
5.000.000 de pesetas; 99 aproximaciones 
do 5.000 pesetas para los 99 números res­
tantes do la centona del premiado con 
8.000.000, 99 aproximaciones de 5.000, 
para los 99 númoros restantes de la cen­
tena dol premiado con 5.000.000 do po-
setas; 2 aproxiüíaoionos do 15.000; para 
los dol premio do 3.000.000 do pesetas; 
2 aproximaciones do 10.000, para los dol 
premio de 2.000.000 do pesetas; y 3.499 
aproxímacionea de 1.003 pesetas para loa 
3.499 números cuya terminación sea 
igual á la del ^ é bbteiiga el premio ma­
yor. 
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...y anda quo to anda marchó á la osta-
oión. 

Llagué sudando como un pollo (por­
que yo soy un pollo. Aviso á las jóvenes 
casaderas) ...y como estaba aquello! Ha­
llar un sitio on cualquier wagón ora cosa 
tan diflcil como encontrarlo Zaj>Míi<a á las 
frases do Silvola, y qua me perdono Dato 
la comparanza. 

La gente iba y vonía da un. lado para 
otro, y vi más mujeres hermosas que en 
mi vida he visto. El sol picaba que ni 
Badila, á pesar do ser no muy tarda, 
pues quo las ocho y modia serian. 

El tren estaba atestado completamente, 
y allí no se entendía nadie. No se oomo 
no ha habido quo lamentar desgracias 
por asfixia. 

A cada momento so anadian nuevos 
coches, sin quo hubiesen cheques. (Este 
juogueoito da palabras sa lo rogalo á 
Dato para qua haga frases). 

Bueno: pues oomo queda dicho, se aña­
dieron bastantes cochos. Si no ma equi­
voco, el tron ostaba formado por vainti-
nuovo. (Coches, no tronos; ¿eh?) 

Y allá á las nueva y minutos, es docir, 
con rotraso,la locomotora dijo:—¡Que noa 
vamos! ¡p¡! ¡püjpiii.,.! y unaospsoio de bo­
cina oascarrada oontostó:—¡Por mi anda! 
¡juuuuu ! y un silbato, haciéndose el 
pulid), dijo; ¡rirzi, pilili! ¡piii pitipiii!.. 

Y el tren «como enorme monstruo» 
comenzó á doslizarsa por los railes, qua 
hasta pordersa do vista sa oxíondian por 
la llanura, lejas, lejos... (¡Oa! qua bien 
traídos están ostos puntos suspensivos). 

Y ya 63 hora de matarnos on el wagón; 
es decir, da qua yo refiera lo quo me 
pasó en mi coche. 

Mo hicieron ol favor do dojarma mon­
tar los qua el wagón ooupabiu; íbamos 
como sardina en bota, ó dicho do otro 
modo.oomo diputados de la mayoría. 

Unos ciegos se cclooaroa o n sus res-
paotivas guitarra y baudurria, on ua 
asiento y ¡arza ol jaleo! Cjmanzó la mú­
sica con un pasodoblo, y uusa niñas de lo 
bueno, qua iban formando parto da la ex-
pedición, sa pusieron .,.¡á bailar! 

Anta los gritas da protesta de los infa-
lioas que veían machacados sus pies por 
el baile; paró esto y la música. 

Y llagamos á Alquerías. Dos minutos 
de parada. 

EQ marcha otra voz. A un compañero 
d e viajo so le cao el sombrero. 

Continua la música, poro al rato co­
mienza otra cosa mucho mojor. ¡El al­
muerzo! Almuerzo general; las niñas 
qua bailaban ma obsequian con un tro­
zo do mojama, pan y vino, Gracias. 

Y oomienzo mi ioiirné. Mo bajo á los 
estribos, pero no loa pierdo, y paso da 
cocha en coche. Eu uno do ellos, un que­
rido amigo, periodista también, y un 
amigo, no periodista, pero compañero 
dol anterior, mo obsequian con un vino, 
qua es sin duda da aquél qua probó ol 
donoso poeta al exolamar quo calgunoa 
la llaman vino—por que nos vino del 
cielo.» 

Y continuo mi iourné. Asomaba la ca­
beza por las ventanillas y muchas vacas 
estuva á punto de oaor, porque mo des­
lumhró tanta harmosura, oomo vi. (En 
mujeres nada más, ¿oh?) 

Y asi llegué á R'qualrae... ¡Ay!, no, no 
llegué asi, quo llegué andando, triste, 
anonadado y lloroso. 

Ma bajé dol tren al llegar á la casilla 
del guarda agujas para no llegar á la es­
tación, y... lo contaré en una elogie, que 
bien lo merece. 

Dal cooho mo bajé: yo mo creía 
quo el tron botijo á la estación llogabs; 
pero no, que lijero so marchaba 
y yo, triste y lloroso lo veía. 
—Para, tron, para tren, yo lo decía; 
pero el, lijero andaba 
y con su bronco son mo contestaba; 
¡To quedas! ¡no hay íutia! 
Y mo quedó, vaya quo mo quedé, Y 

snda quo to anda me fui á la estación en 
donda ol jefe, que dicho soa de paso ea 
la simpatía personificada, y no hay cxa-
jeraoión, ma anunció que al tron correo 

pasaba á las dooo menos cuarto. ¡Y eran 
laa diez y media! 

Puaa, á esperar «Cigarro va y cigarro 
viene, á esperar. ¡Pobre paquete de taba­
co dal jefe! 

Por que yo mo quedó en mangas da 
camisa, sin puños y sin cuello, y mi cha­
queta, portadora da mía cigarros (que yo 
en dias exoopoionales suelo comprar ta« 
baoo), seguía camino de Cartagana. 

Y llegaron á la estación unas chicas, 
de lo bueno da verdad, y pasé un agrada» 
ble rato. 

Y al fin llegó el corroo, ea docir, el 
tren correo. Montóme y ¡á Oortagana.' 

Yo no vi, puea, la llegada dol botijo, 
poro come mi chaqueta continuó hasta 
el mismiaimo muelle do Alfonso XII, 
cuando llegué mantuvo con ella nn&intfr-
viivv, y hó aquí lo que me refirió: 

«La entrada en el muolle fué grandio-
se. La multitud se apiúnba; y á plomo 
cüa ol aol. Músicas, las dos bindaa munl» 
oipales, y una comisión déla junta de 
festejos con su prosidanto D. Fulgencio 
Vara; los periodistas Sros. D. Ricardo 
Garoifl, do «El Moditarránoo»; D. José 
Martínez Roquena.do «El Notioiero> y 
D. Josa María Marabatto,dc «El Observa-
dors, y á mis una inllnidad da personas 
do todas las clases sooialtss, formando 
hermoso y abigarrado conjunto. 

«Al llegar «1 tran, estallaron aonorog 
y unánímos vivas á Murcia, Cartagonn, 
la junta do la sardina, el botijo, etc. eto. 

<D. Tomís Palazo*, emocionado hasta 
lo m Js hondo do su ser, abrazaba á don 
José María Diaz y exclamaba.—La sar­
dina es inviolable ó incólume; sus osoa-
mas ostáu seguras por más quo alguno 
so haya llamado á escama. 

sOtros varios individuos de la junta 
do la sardina entre los oualos recuerdo á 
D. Antonio Martinaz Lopoí, D. César Ca-
salins, D. Modesto Ballod, D. Juan de 
Dios Poroz López, D. Isic'oro de la Cier­
va, D. Santiago Lopoz Chacóa, D. Juan 
Antonio, Garrigós, D. Antonio Paroz Ro­
dríguez, D. José Marín, D. José Jara y 
D. Antonio Cánovas, palmoteaban entu­
siasmados, como poseídos dol «vértigo 
do la alegría», quo así lo dijora qiion yo 
me sé. 

»Dfspuéí, la gonto sa puso on marcha 
con las múdioas, el trofoo dol botijo y el 
estiudarto do la sardina á la oaboza, y se 
rocorrioron varias calles.» 

Hasta aquí, mi chaquata, por quo yo 
mo encontró á los manifoatantos en la 
callo Mayor. 

Los pequeños músicos dal Hospicio, 
la prensa y varios partionlares, fueron, 
es decir, fuimos, obsequiados expléndi-
damanto con duloos y licores on el Casi­
no, Círculo liboral y Atoneo. 

Seguidamente, la banda del Hospicio 
marchó á la Misericordia en donde, dol 
bolsillo particular dol alcalde do osta 
D. Mariano Sanz, se les sirvió á los músi­
cas una abundante y magnífica comida. 

Y luego, ol público, se desbandó. Unos, 
al Chalet, otros, ala Biúsa, otros á loa 
baños dol muolle, poro todo ol mundo 
ou busca de frosco, por quo el oalor qua 
hacia, «imponderable eu el grado sumo 
de lo colosal». 

Y llegó la noche, quo todo lloga en ol 
mundo, y el jurado de la Volada Maríti­
ma, tomó el pelo al público, pues quo para 
las diez estaba señalado ol festejo y á laa 
once y modia comenzó. 

Y hablemos de la volada. 
Fantástico, muy fantástico aqual con­

junto do luces en oombiBacionca capri­
chosas nadando por el mar pauaadamon-
to, y el agua; tranquila, tersa la superfi­
cie como cristal. 

Y miles embarcaciones adornadas con 
farolillos á la venooiaun, cruzando da 
acá para allá, on mozola y conjunto alta-
nlente hermosas. 

Y un cielo do verano, y miles de per­
sonas presenoiando el fastejo. 

Cuanto do él so diga os poco. Es uooo -
Bario verlo, ver aquellas embarcaoionoa 
do luces, cruzando por la mar serena 
ooalio un euoño de la fautasíu. 


